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ULTIMAS FECHAS neníales en las cosas de su pais, y se re-
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LóNDKKS............... 29
Liverpool............... 25
Paria.................... 27
Havre................. 16
Genova........... .  14
SIadrid................... 16
Malaga............. 10
Amorren............... 20
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servó castigarlos por tales acmé á so arbi
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ALMANAQUE.—Hoy 3 San Benito de Pnlormo.
-. ° dia de la Luna llena.—El so] sale 4 las 6 y 10, se 

no & las 5 y 50.

ESTERTOR.

trascrito en la Gaceta de Buenos Aires de

pa

2 de agosto de 1836.
Las fuerzas de Oribe fueron auxiliadas 

en EiitreRios y en el Uruguay; y habiendo 
terminado Ir campaña contra Rivera con la 
defección del coronel Raña, dijo Rosas en 
su mensaje de I. ° do enero de 1837:
“Las provincias limítrofes (al Estado 

Oriental) tomaron las armas en precaución,

Política del Brasil
EN EL RIO DE LA PLATA. 

Artículos publicados en “O Brasil”’ y 
dedicados con el mas profundo respeto 
i los augustos y dignísimos señores 
representantes de la nación: por......  
Rio de Janeiro: 1850.

Articulo 6. °
Véamns ahora la conducía de Rosas en

la guerra
cender. 
consta i

civil, que tdiito contribuyó & en* 
Mencionaré solamente {o que

de documentos oficiales que tengo á

En 1837 reapareció Rivera en el territo

rio oriental y prosiguió la lucha.
Oribe fué derrotado en una batalla cam

y se facilitó la cooperación y auxilios que 

fueron convenientes.
“Toda Ir república manifestó al gobier

no orienta! Ir sinceridad de su amistad, sus 
ardientes votos por el desagravio de las le
yes, por el esterminio del bando amotina
do, y la disposición en que estaba de com

batirlo en caso de necesidad.
“Estos eficaces buenos oficios contribu 

yerno para el triunfo de las leyes....”

Este jeneral se evadió y^sR incorporó á Ri
vera. Pocos emigrados euipern I* imita 
ron, tomando, por el codliario, hm< hos de

la vista.
Luego que estalló Ir revolución contra 

Oribe, ofreció Rosas prestada los buenos

pal, y en pos de oirá de éxito dudoso en

oficios que para tales casos prescribe el de-
Estadas vecinos yrecho de jenles entre

amibos: mas como á la sombra de los bue-

nos oficios podía tomar en los negocios in

temos del listado Oriental) una ii»j*rencib

las márjenes del Yi, 
en Paisandú, donde 
que ocupaba aquella

Entonces Rosas, 

ra, tomó una paite 
zas de infantería y

, se concentró la guerra 
Rivera sitió al ejército

i plaza.
para alimentar Ir guer- 
mas activa. Sus fuer

’ artillería vadearon el

contraria 6 la independencia y soberanía de
aquel pais, á las estipulaciones de 1823, y 
a los intereses del Brasil, la legación impe
rial en Buenos Aires le pidió declarase 
cuales serian esos buenos oficios, ratificando 
«le este modo la sincera intención de conti
nuar dando esnelo cumplimiento á la con 
vención preliminar, hasta que se ajustase el 

tratado definitivo de paz. .
Rosas ¡espundio en 8 de agosto de 

1836, en una nota atestada de ambiguas 
frases de chancilleria, en la cu -I empero 
declaraba quo atendería á la solicitud de la

jes decir, por Ir fuerza) por la coacción 
Rosas, la intervención oficial y que los produce.

La intervención forma!, indebida y Ríen-

latería de
armada, se verificó en 1836 y 1837, y ti 3. ° -—Que cada uno de los beiijerantes
primer bloqueo francés no se estableció sino en la guerra civil) tan solemnemente ro

en abril de 1838.
e.’los el partido de Oribe? La masa de la 
emigración se conservó tranquila, resignada ’ 

y paciente.
S¡n embargo, bastó eNfombre de Lavalle 

que por otra parte tenía (lerecho a los fue* 
ros de oriental, para que Vosas hablase de 
unitarios) y exijiese la persecución de toda 

la emigración.
Por cada paquete designaba Rosas las 

víctimas que quería le fuesen sacrificadas.
Oribe trepidaba, por*/que los mismos 

orientales que estafad á i# lado, se indig
naban con tan injustas y degradantes exijen
cias. Oribe, colocado xiótre Rosas y Ir 
opinión de sus d«l\nsores, tomaba un lér- 
mino medio, indigno, que |o indisponía con 
todos. Procuraba aplacar la deidad irrita
da con algunas victimas, y reusaba!e el sa
crificio de otras. Entré^sas víctimas que 
el Brasil vió llegue á sus playas hospitalarias, 
había hombres tan ilustres como D. Ber 
nardino Rivadovia, hombres que nunca 
abusaron del asilo que tedian en el Estado 
Oriental Rosas exijia también que Oribe

Uruguay, enarbnlaron su bandera en Pal 
sandú y concurrieron para su defensa.- Sus 
fuerzas «le mar, comandadas por Toll, se 
estacionaron en aquel rio, cañonearon á las 
tropas de Rivera y prestaron todos los ser
vicios activos que les era posible prestar; 
al mismo tiempo que Urquiza proveía á 
Paisandú, dmanie lodo el asedio, de caba-

kgacion brasilera, es decir, reconocía el 
dereclio del Brasil, y prometía conservar 
Pesas sus obligaciones y buenas relaciones 

con las naciones amigas.
Pero cuando, con su doblez acostumbra

da, escribía eso á la legación brasilera, ha
bía ya seis días antes dirijido a los gober
nadores de las provincias arjentinas una cir
cular, en que declaraba estar resuelto á 
prestar a Orine toda la cooperación y auxi
lios que juzgase convenientes. Y habia 
también seis días antes publicado un decre 
lo por el cual, después de prohibir todo co
mercio y contacto con los sublevados (así 

clasificaba al partido oriental en armas 
contra Oribe), escluia para siempre de po
der entrar en su territorio á todos los indi 
viduos, aun estranjeros, que hubiesen to
mado parte en la sublevación, ó prestado el 
menor.auxilio á los sublevados; declarando

líos, ganado, municiones, pertrechos, &n.
Estos actos están lodos rejistiados en 

los parles oficiales de aquella época,' y á 
ellos fué debida la salvación de aquel ejér 

cito y la prolongación de la guerra.
En su mensaje del I. 0 de .enero de 

1838, cijo Rosas: ,

conocida, es una persona en el derecho de
En 15 de jumo de 1833, se dió una bata-\ jantes, y las potencias esirnnjei as deben

Un, en la que los partidos orientales se en-1 considerar á ambos como do* Estados
tregaion con todos sus medios al juicio de 
Dios. El partido de Oribe fué vencido to
tal y definitivamente. Desde Ins suburbios 
de Montevideo hasta las lincas de Paisandú, 
se sometió el país á las autoridades de Ri
vera. Pocos dias después no tenía Oribe 

un solo soldado en toda la campaña.
En Montevideo,silla del gobierno, sema 

nifostó el desaliento; aparecieron varias 
con'piraciones, corriendo Oribe peligros 
personales en algunas de ellas, y principia
ron y crecieron las defecciones individihles 

y colectivas.
Oribe procuró armar una escuadrilla, y 

Ins buque, apenas armados, se pasaron al 

enemigo.
En esta situación, el cuerpo lejislativo, 

hechura de Oribe, se ocupó, á invitación de 
este, de los medios de terminarla.

He aqui las resoluciones que adoptó en 

9 de julio de 1836.

violase todos los principios constitucionales, 
y castigase á los orientales, como él, eslí an 
¡ero, había decretado castigarlos, sin proce
so ni sentencia, por su mero arbitrio, y has 
la con la pena de muerte!

Era eso precisamente le que Oribe no po
día hacer; resistíale el país entero, y no ha
bia aun aprendido entóncO,ni confiaba tuda* 
vía,como Rosos, en los medios horribles 

de Diinlbn. •
A estas resistencias á sus consejos, es lo 

que Rosas llamaba liberalidad mal enten 

dida.
Y esas resistencias, qiw debía suponer 

aparecerían aun con mas tuerza cuando pa 
tamizase sus verdaderos designios, esplicon 
el porqué habiendo tornado porte en la guer-

‘-Hnbpr rt-n») va «lo las medidas saluda- 
bles ipte contribuyeron i sofocar la escan- 
dalosa sublevación de 1836.
“Que fiuiie en el principio de no tomar 

medias medidas, cuando se trata de repii- 
mir la osadía de los unitarios y fie los miar 
quistas, cree que indudablemente 'hará des
aparecer esa turba de malvados.”

Este mensaje contiene otras palabras que 
voí á citar para dar de paso una esplica- 

CÍon necesaria. Dice:
“Los funestos efectos de una liberalidad 

mal entendida con los enemigos de la tran-

ra, habiéndola declarado ^..\ester minio, no 
echaba en la balanza todas sus fuerzas, y se
limitaba & fomentar el incendio tanto 
lo bastaba para que no se estinguiese.

La continuación de la guerra debía 
los odios hasta el punto de producir 
píela obstinación, y debilitar al pais

cuan

irritar
com

hi

quilidad pública , no serón 1*1 vez lecciones

inútiles para los gobiernos que desean fuii-

dependientes de si y de los demas, sin 
conocer á ninguno de ellos como juez 
sus diferencias.

4. ° —Que la potencia estriña que se
injiriese en la lucha, que clasificase las per
sonas ó las pretensiones de las pnriei, ó 
ausiliase á una de ellas, rompía la -neutrali
dad que debía observar en una guerra equis* 
parada de jure á las guerras de nación a 
nación, y hacia y declaraba la guerra a ln 
parte en cuyo daño lo practicase: hacia la 
guerra ipso fado.

Obsérvese también que cuando tuvieron 
lugar estas innovaciones, la cuestión orien
tal no se había complicado, ni remotamente 
con la cuestión francesa-arjeiuina.

Los ajenies franceses en Montevideo, 
mui lejos de estar contra Oribe, estaban 
con Oribe en estrechas y cordiales rela- 
cionesi Estas relaciones llegaban por par

1. 9—Que lo que existía en el pais eral 

GUERRA CIVIL.
2 3 —Que e! poder ejecutivo debía abrir 

inmediatamente negociaciones con el jefe 
de los disidentes para restablecer la paz en 
todu la república.

Estas resoluciones fueron aprobadas por 
unanimidad de votos, después de un debate 
de siete horas, y al dia siguiente les puso 
Oribe el “cúmplase” que las investía de to
das las solemnidades de las leyes del Es

tado.
Rosas y Oribe reconocen todavía hoi la 

legalidad de los actos de la asamblea que 
sancionó esas resoluciones; tanto la reco
nocen que intentaron reunirla en el Cerrito, 
para que hjtiimase la invasión de las armas 
arjentinas.

Esas resoluciones pués, de indudable le
galidad para Rosas y Oribe, mudaron para 
ellos, como para todos, la naturaleza de las 

guerra.

te de los franceses basta la parcialidad.

Citaré un hecho entre truchos.
En 27 de agosto, es decir, 47 dias des

pués de ¡a lei de la asamblea que mudó e| 
aspecto legal de la lucha, pidió Oribe a 
varios ajenies estranjeros que mandasen per
seguir la goleta de guerra Loba que se pa
saba á las fuerzas de Rivera, fundando esta 
petición en la falta de pasaporte y demás 
papeles de á bordo y en que probablemente 
se trasforinarla en pirata

El ajenio americano y el inglés,—que lo 
ura en esa época el Sr. Hood, entonces y 
aun hoi partidario de Oribe,—se negaron, 
fundados en que la declaración de la guerra 
civil les imponía rigorosa neutralidad.

Los franceses fueron los únicos qué se
prestaron a la exijencia de Oribe: 
ron perseguir la Loba,

Para suspender esta medida fué 
rio una mas que enérjica protesta,

manda*

nervíB-
dirijida

que el que infrínjiese las disposiciones de I 
tal decreto, “con la simple justificación del 
hecho (textual) seria castiga lo á arbitrio 
del gobierno, hasta con la pena de muer- 

te!” .
Este decreto, por el cual Rosas se cons 

ituyó juez supremo de los actos de los

dar sólidamente la paz.”

Ya demostré que en plena 
eran sacrificadas á Rosas las 
y los intereses del pais. No

paz interior 
instituciones 
causará pues

sorpresa que, para agradarle, se aprovecha
se la ocasión que proporcionaba el prínci 
pío de la guerra civil para iniciar la perse
cución de los emigrados nrjentinos; perse
cución que Rosas solicita, por todos los 
medios, de los países que les dan asilo.
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Y que si en ella reinaba el amor, 
fuese el amor nacido de mas suaves y

no 
san-

tas sensaciones! Algunas veces le asaltaba 
el mayor sobrecojimiento por temor de que 
Glauco descubriese su secreto; y otras se 
indignaba porque ni siquiera lo sospechase, 
atribuyendo esto á desprecio. ¿Como po
día él ¡majinarse que presumiese ella o tan
to? Sus sentimientos con respecto a Yona 
crecían y menguaban como la marea en 
cada hora. A veces la queria porque la 
quería Glauco; y otras por esta misma razón 
la detestaba.. Había momentos en que bu

"° r cumplimiento de una lei de) Estado, como 
• ,íeS de t°s disidentes.
j”?8Jir

■ i « i j . Resultaba de esta alteración :
de ln que ocurría en un país independiente,
entre gobernantes y gobernados; cuando I*°—Qu® ambos belijeranles estaban 
juzgó soberRDRinenle y condenó paite de la igualmente sometidos á

postrado; y hé ahi la incógnita de la politi
ca de Rosas en aquel periodo de su 
vención en e» Estado Oriental.

Aquí me será permitido también 
que, cuando el gobierno dé Buenos 
se avanzó, sin titulo ni derecho, á

Loque hasta entonces era insurrección,1 
rebelión, era ahora, por una leí del Estado, 
sancionada por el mismo Oribe, guerra 

civil.
Cuu el que antes era considerado rebelde 

fuera de la ley, debía tratarse ahora, en

inter-

las leyes de la

nación oriental; cuando la atacó de mano 
armada y le declaró la guerra de estenninio 
—no existía la cuestión francesa, ni ningu
na de esas complicaciones europeas de que 
posteriormente se sirvo para poder paliar, 
no sé con qué supuesta defensa de la Amé
rica, sus atroces atentados contra una na
cionalidad americana, contra el pacto polí
tico y territorial de los tratados existentes, 
y contra la justicia «y humanidad.

Una mañana, cuando Nidia se presentó 
para entregarse A su acostumbrada tarea en 
el jardín de Glauco, encontró 6 este bajo 
las columnas del peristilo con un joyero de 
la ciudad, ocupándose en escojer alhajas 
para su novia. Ya habia hecho arreglar el 
aposento de Yona, y las alhajas compradas 
aquel dia fueron depositadas en él, querien
do la suerte que aquellos preciosos y ricos 
adornos no hubiesen nunca de contribuir A 
relevar las graciosas formas de Yona, y es- 
puestas están 6 los ojos del observador en
tre les tesoros desenterrados de Pompeya, 
en el cuarto del Sludio en Ñapóles (1).

—Ven acé,Nidia,deja ia regadera y reme 
acá, dijo Glauco. Tienes que aceptar por 
amor mío esta Cadena. Espera. * Ya se la

nada hay que sea digno de ella, y eso di
ciendo se quedó estupefacto al ver que 
Nidia se arrancaba con violencia la cadena 
de la garganta y la arrojaba al suelo.
— Qye es eso,Nidia,dijo Glauco, ¿La chu

chería sin duda no es de tu gusto? Estas 
acaso ofendida?

— Me tratáis siempre como 6 una escla
va y á una niña, contestó aquella con 
una voz enchida con mal reprimidos sollo
zos, volviendo la espalda y retirándose al 
rincón opuesto del jardín.

Glauco no se curó de seguirla ni acari-

guerra.
2. c —Que todas las 

entre ellos se, celebrasen
convenciones que
eran tan válidas

como si fuesen pactadas en guerras de na
ción & nación; y que no podía impugnarse 
su validez con pretesio de fuerza ó coac
ción^ porque es sabido que los armisticios, 
las capitulaciones y los tratados que se ha
cen en medio ó al fin de la guerra, no 
pueden anularse por motivo de la guerra)

á los ajenies franceses por el coronel Sil
va, jefe sitiador de Montevideo, en 29 de 
agosto do 1838.

En ese mismo mes se hizo el gobierno 
de Oribe mediador entre los franceses y 
Rosas para ajustar las diferencias pendien
tes. Después de haberse entendido per
fectamente con los primeros sobre todos 
los puntos en cuestión, el Sr. Villadem.o- 
ro«», ministro de negocios estranjeros, din- 
jíó al Sr. Arana una nota oficial, en la 

I que, trasmitiéndole las bases de un arreglo, 
le demostraba cuan razonables estaban los 
franceses y con cuanta buena fé se pres
taban á hacer disipar hasta los escrúpulos. 
En esa nota decía el Sr. Villadeinoros — 
“que los franceses declaraban la guerra 
mui contra su voluntad ”

De esta ñola fué portador el senador 
García de Zúñiga para negociar la acep
tación del arreglo, lo que no pudo conse
guir por la tenacidad de Rosas, á pesar da 
ser sus bases, sínó mejores, tan buenas 
como las que este aceptó en la convención

biera asesinado á su ama, .muy ajena de los 
Ímpetus que destrozaban el alma de Nidia; 
y en otros hubiera dado su propia vida para 
salvarla de Yona. Estas ajiladas alterna
tivas de pasión eran demasiado destructoras 

.para poderse sobrellevar por mucho tiem
po. Su salud se resintió sin que ella lo co
nociese, empalideciéndose su mejilla & la 
vez que se debilitaba su paso; y el llanto 
acudía mas & menudo sin por eso obviarla 
mas.

puse. ¿Que tal Servilius? ¿No le favorece 
mucho?*
—Maravillosamente contenió el joyero,por 

que los joyeros han sido siempre, y aun en 
aquella época, gente bien educada y fina: 
pero cuando esos .pendientes brillen en las 
orejas de la noble Yona, prosiguió, enton
ces, vereis si mi arte no añade algo á los 
atractivos de la belleza

—Yona! esclamó Nidia, lafcunl hasta en
tonces con graciosas sonrisas y modesto 
rubor manifestaba su agradecimiento al re 
galo de Glauco. Si, contestó Glauco, ju
gueteando distraídamente con las alhajas,, 
estoy escojíendo un regalo para Yona, pero

(1) Muchos brazaletes, cadenas y otras alhajas 
se encontraron en lu casa.

ciarla- Estaba ofendido; y siguió ocupán
dose en el examen de las alhajas, elogiando 
unas y menospreciando otras, hasta que 
concluyó, á instigación del mercader, ¡or 
comprarlas todas, que es el mejor partido 
que ha do adoptar un amante con tal que 
pueda conseguir un ser tan privilegiado* co 
ufo Yona.

Después de haber concluido su compra,y 
despedido al joyero, se retiró á su cuarto,se 
vistió, subió en su carro y se fué & casa de 
Yona, sin pensar mas ni en la cieguecita, 
ni en la ofensa que le había hecho, porque' 
ambas cosa* habia olvidado. Dedicó to
da la tarde á su hermosa napolitana, volvió 
en seguida á los baños, y cenó (porque co
mo hemos hecho notar anteriormente no po
demos traducir de otro modo la cana de 
las tres deja tarde de los romanos) solo y 
fuera de causa, porque en Pompeya habia 
fondas. Regresando en seguida á su casa 
para mudar de traje antes de volver á casa

de Yona, pasó’ por el peristilo con ojos dis
traídos, y absorto con pensamientos que lle
vaban su imajinacion & otra parte como 
acontece á todo amante muy apasionado, y 
por consiguiente no vió la frájd y endeble 
forma de Nidia clavada en el misino lugar 
en que él la dejó. Pero esta, aunque no 
lo viese, su delicado oido reconoció el so
nido de sus pasos. La infeliz habia estado 
contando los núr.ulos hasta su vuelta; y a pe 
ñas Glauco habia» tenido tiempo de entrar 
en su aposento de predilección que tenia sa 
lida en el peristilo, y de echarse meditabun
do en un asiento, cuando sintió que le tira
ban tímidamente los pliegues de su túnica, 
y volviéndose vió á Nidia arrodillada delan
te de si, en el acto de ofrecerle un ramille
te de flores, como graciosa y suave propo
sición de paz, al mismo tiempo que sus ojos 
en que reinaban las tinieblas de la oscuri
dad bagados con lágrimas estaban clavados
sobre él.

Te he ofendido, dijo ella sollozan-
Quisiera ¿otesdo, por la primera vez.

morir que causarte un solo momento de pe-
srt; dime que tienes a bien perdonarme.] 
Mira, recoji la cadena, volví á ponérmela. 
Nunca, jamas, volverá á separarse de mí, 
porque es una dádiva tuya.

—Querida Nidia mía,contestó Glauco,le
vantándola y besándola en la frente: no 
pienses mas en eso. Pero hija mia ¿por qué 
te pusiste furiosa tan repentinamente? No 
puedo absolutamente adivinar la causa1 

I —No lo preguntéis,replicó ella poniendo

se violentamente colorada; Soy un ser plaga
do de defectos y caprichos. Bien sabéis 
que soy una criatura, como tan á menudo 
lo decís vos mismo, ¿y como podéis espe
rar una justificación de cada locura que una 
criatura cometa?

— Pero hermosa mía,volvió á decirGIau- 
co, ya empiezas á no ser mas niña; y sí 
quieres que te tratemos como a una mujer, 
es preciso que trates de dominar estos ím
petus de cólera y de pasión. No te iinaji- 
nes que le estoy regañando ahora, pues úni
camente hablo asi por tu bien estar y feli
cidad.

— Es cierto,dijo Nidia,que preciso apren
der y gobernarme por mi misma. Necesito 
sobre lodo comprimir y ocultar los senti
mientos de mi corazón. En eso consiste la 
primer tarea y deber de una mujer, y su 
virtud á mi entender no es sino,hipocresía. 
— El saberse contener y observar la debida 
mesuro, le observó el ateniense, no es en
gañar; y en eso, consiste la virtud que es 
tan necesaria al hombre como á la mujer; 
esta es la verdadera toga senatorial, la di
visa real de Indignidad que representa.

¡Saberse contener! ¡Observar la debida 
mesura! Bien está, bien está; es muy cier
to todo cuanto estáis diciendo. Cuando os 
oigo Glauco, se tornan calmosos y suaves 
mis mas ásperos ó indómitos pensamientos, 
y una deliciosa serenidad se apodera de mí. 
Que esto os sirva de aviso! Guiadme, guiad
me siempre, oh vos, que siempre mo salváis*



lie Mackau, dos años después, cuando la 
presión de fuerza mayor reprimió los bríos 
con (pie resistió fe la guerra de embajadas 
y á los protocolos europeos.

Estos hechos, innegables é ¡nuégados, 
prueban que, cuando Oribe fué vencido en 
15 de junio, cuando la asamblea se some
tió en 9 de julio á la leí de la victoria, y 
reconociendo la existencia de una guerra 
civil ordenó que inmediatamente se nego
ciase la paz, cuando Oribe en 10 de ju
lio aceptó y sancionó aquella leí, estaban 
los franceses con él y no contra el, como 
después, inviniendo audazmente la cronolo- 

jia, se llegó 6 decir.
Posteriormente, cuando las exijencias de 

Rosas comprometieron A Oribe en los ar
mamentos del almirante Browo contra los 
franceses, se alteró esa buena intelijancia.

Los fianceses y el jeneral Rivera se 
combinaron entónces en el pensamiento y 
en el acto de apoderarse de Martin Garcia, 
pués á ambos les convenia su ocupación 
pura seguridad de sus escuadrillas en el 
Uruguay. Fué entóneos, y solo entónces, 
que se estableció entre ellos la intelijencia 

necesaria para obtener su objeto común.

Demostrado que el 9 Je julio de 1838 
no existía ’diverjencia entre Oribe y los 
franceses, y que, por el contrario, al fin de 

agosto siguiente estaban, cuando menos, en 
cordialisima intimidad y confianza, debe 

asegurarse que el bloqueo de los puertos 
arjentinos favorecía á los intereses materia
les de Oribe. El mismo, en una carta que 
después cayó en el dominio público, decía 
a su hermano Ignacio—“El bloqueo de 
los franceses nos hizo un mal, pero eso esta 
allanado, y lo mas importante es que lene 
mos dinero como nunca.”

Establecido ja que la ley de 9 de ju! o 
fué dictada por sucesosy necesidades orien
tales,—esclusiva mente orientales;—es plica - 
díalas innovaciones de derecho que ella 
producía y loa efectos internacionales de esas 

innovaciones, verémna si Rosas ajustó á 
ellas su conducta como lo habría hecho, si 
respetase el principio de la independencia 
oriental.

Negocios de Montevideo.-
Paris, 8 de eneró —Recibimos de uno 

de nuestros abonados, que conoce perfec

tamente las localidades y los negocios de 
aquel país, la carta siguiente, la cual contie
ne detalles que creemos interesarán á 
nuestros lectores, ilustrando la cuestión.

Tolon, enere 2 de 1850.

Señor Redactor:—Permitid que uno de 
vuestros abonados , que participa entera
mente de vuestro modo de ver los negocios 
del Plata, se aproveche de la publicidad de 

vuestro estimable diario para ilustrar la fé 
de nuestros representantes, llamados ó opi 
nar subre el modo de intervención en aquel 
país.

He notado que algunos diarios avalúan el 

monto de los gasto? para la espedicion, en 
20 ó 25 millones; ahora bien: en la época 
actual, en quo uno está habituado á ver au
mentar en el duplo ó triple las cifras calcu
ladas de antemano, hai necesariamente des- 
confianza por parte de la nación, y por con
siguiente de los que la representan. Pero 
en este caso, sucede lo contrario, y por es
to es que creo necesarias algunas esnlí- 
eaciones.

Examinemos desde luego los gastos de 
la marina. 'Frótale de trasportar cinco 
batallones a dos mil taguas de la madrepa- 
t ia. ¿Es preciso hacer nuevos armamen
tos? ¡No! Pero se dirá, e» necesario al 

menos buques para hacer la guerra en el 
país. A esto, responderé también, ¡no!

Tenemos una escuadra de evolución que 

vá é tomar en breve sus cuarteles de in
vierno y de primavera en uno de nuestros 
puertos: ¿por qué no hemos de servirnos 
de ella, y de destacar por ejemplo, un cier
to número de buques para emprender un 
viaje tras-atlántico?

¿No se aprovechaba Napoleón de los 
momentos que le dejaba la celosa Inglater
ra, para hacer expediciones contra Santo 
Domingo y otros puertos del globo? Ade
mas: la escuadra actual no representa sino 
un plantel pronto 6 tomar grandes dimen
siones en caso de una guerra marítima; con
servemos pues siempre ese plantel pero no 
temamos disminuirle para un coso urjente.

En cuanto á los buques necesarios para 
I» guerra del Plata, y de su* afluentes, si es 
necesario, no deben ser de la especie de los 
empleados hasta aquí, atento á que ellos no 
obran sino por medio de sus embarcaciones, 
y que una vez empeña los en los ríos vie
nen á ser verdaderos pontones. Es preci
so pues pensar en construir algunos de ellos 
ó en procurarse otros de mas pequeñas di
mensiones, que sean monos onerosos y mas 
eficaces. ' El ministro de la marina posee 
algunos informes A esté respecto, y los 

hombres competentes en la materia adhie

ren á ellos completamente. Asi pues, no 
hai necesidad de armamentos eslraordina- 
rios; los tres buques pequeños que compo
nen actualmente la estación del Plata son 
bastantes para forzar cualquier pasaje, aun
que fuese otro Obligado.

Apenas se necesitaría agregarles uno ó 

dos vapores pequeños.
En cuanto al cuerpo expedicionario, es 

el caso de decir, la guerra alimentará la 

guerra. Tendrá que operar en un país e» 
que el ganado, el agua, la leña y el pasto se 
encuentran en todos los lugares en que se 
quiera plantar las tiendas, y esto lo digo. 
Señor, sin temor de recibir un desmentido. 
Agregad ó esto la facilidad de procurarse 
bestias de carga, y juzgad si será realmen 
te costosa su mantención.

He visto con pesar que, para conocer la 
cifra exacta de las fuerzas que habia que 
emplear en la espedicion al Plata, han re
currido los varios oradores á las noticias 
dadas por nuestros ajenies diplomáticos, a) 
paso que se desatienden las que* han sido 
dadas por el hombre mas competente en la 
materia,—el vico almirante Lainé.

De todos nuestros almirantes, este es e| 
único que haya tenido que hacer, durante 
el tiempo de su mando, espediciones maií- 
timas y de tierra. Así pues’, puede hablar 
mejor que nadie con conocimiento de causa. 
Ahora bien, lo que él pide son cuatro ipil 

lumbres, y ya estoi convencido de que esta 
cifia corresponde ampliamente á todas las 
medidas de prudencia. Es preciso hacerse 

cargo de una cosa, y es que nuestras tropas 
serán llamadas á formar un plantel que de 
jera tomar proporciones colosales. ¡Cuan

tos descontentos, Dios mió,hai en el campo 
de Oribe á quienes la necesidad de vivir 
obliga á permanecer allí!

He visto de mui cerca á esos famosos 
puchos de Oribe, y me atrevo 6 decir que 

con solo algunos marinos su podría tener 
en jaque á centenares de caballos porque 
temen, en jeneral, á la infantería; ¿que no 
será cuando se hallen al frente de ln mies 

lia? Estén cansados de la guerra. ¿No 
se vé ademas todos los días, en esa guerra 
interminable, entrar los prisioneros al servi
cio de los vencedores?

Pero, para qué tantas palabras, citemos 
lechos.

El 8 de Febrero de 1845, el coronel 
Gaiibaldi, á la cabeza de 200 italianos, y 
de cincuenta du caballería del país,salió del 
Salto para ir al encuentro del jeneral Medi

na. A las once de la mañana, fué atacado 
por el jeneral Servando Gómez, fuerte de 

mil dos cientos hombres de caballería. Los 
gauchos que acompañaban á Garibaldi, 
wyer; y Garibaldi queda en presencia de 
una fuerza séptupla, que no puede desorde

narle, á pesar de que el enemigo toca por 
varias ocasiones á la carga; pues su caba- 
leria no se mueve. A media noche, 
volvía á entrar Garibaldi en el Salto, can
tando el triunfo.

El 9 de Abril del mismo año, el coman 
danta de la cañonera la Taclique, M. de la 
Hardrouyere, hizo una espedicion á las 
cercanías de la Casa-Blanca, cerca de 
Paisandú; tenía á sus órdenes 150 de nues

tros bravos marinos. Apenas hubo comen
zado a tornar ganado, se presentó una 
partida enemiga; habiéndose asegurado el 
comandante de que esa fuerza no escedia de 
300 hombres de caballería, continuó la 
operación, y aguardó el ataque con bravura. 
Pero habiéndose aumentado en breve la fuer
za del enemigo, y estando el horizonte lite
ralmente cubierto de caballería,tomó la re 
solución de retirarse,pero sin que los enemi
gos osasen aproximarse á tiro de fusil. No 
hubo mas que una víctima en esta espedi- 
cion, y desgraciadamente fué su digno jefe, 
¿pero como? Yendo á apoderarse al favor 
de la noche, del puesto de la Casa-Blanca, 
que estaba rodeada de enemigo?, una bala 
perdida le hirió en la cabeza.

Nuestros soldados no se cansarán de la 

guerra, y estoi persuadido de quo echarán 
de menos el país luego que la conclusión 
de la paz los vuelva a llamar á Francia.

Volviendo otra vez sobre los gastos de la 
espedicion, diré, y sabré probarlo si es ne 

cesario, que si se tornan todas las precau
ciones de una prudente previsión, no tendrá 
que desembolsar el tesoro lo que en este 
momento está obligado á suministrar.

Parece que vos, Señor redactor, parti
cipáis de lu opinión de muchos miembros 
honorables de la cámara, que piden el envio 
preliminar de mil dos cientos hombres. 
Permitidme os diga qne e.-to es también 
un aplazamiento. Si, por el contrario, se 
enviasen cuati© mil hombres de (ropas, 
Rosas quizas trataría,,ó sino, por medio de 
lio solo hecho de armas, podría volverse la 
abundancia y la prosperidad á la ciudad de 
Montevideo.

Según la acojida que hagáis, Señor, á 

mi carta, me permitiré entreteneros, de 
| tiempo en tiempo, sobre los medios de
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intervención, hasta que el gobierno haya to

mado una decisión cualquiera.

(1) La tomamos, no del testo francés 
dado por el jeneral Pacheco, (quien por otra 
parte no la ha dado íntegra) sino dol caste
llano, tal cual apareció en el Nacional de 
23 de Noviembre de 1842, n. ° 1,184. Allí 
se advirtió quo ella, de letra de Errasquin, 
y firmada E, vino bajo el supuesto apellido 
de Andoain. y que el vasco Joaquín María 
Andoain, creyéndola para sí, la sacó del 
correo. Cuando el gobierno la tuvo on su 
poder, determinó darla á luz, y ponerla, 
como se puso, por muchos dias, á la espec- 
tacion pública, en la librería de Hernández. 
Pero antes, advirtió á la familia de Erras
quin loque ¡ha á hacer: dió tiempo á esta 
para que lo avisara a Errasquin, quien en
tonces se embarcó á toda prisa para Rio 
Janeiro, y burló el cuchillo de Rosas que, 
do otro modo, le hubiera* infaliblemente al
canzado—Con esta humanidad le salvó la 
vida, y con esta nobleza hacia su enemigo, 
se condujo ese mismo gobierno de Montevi
deo, á quien él llamaba depravado.

(C^ del Plata,)

Recibid, Señor redactor, la seguridad de 
mi consideración distinguida.

Uno de vuestros abona-dos.
(La Patrie»)

Estados Unidos.
Nueva York, eneró 25.—El lunes próxi

mo, á las nueve y media serán botados al 
agua del dique de Win. H. Browne, al pié 
de la calle 12. * , tres espléndidos vapores
-el Artico de tres mil quinientas tonela

das; e! Nuevo Mundo, de seiscientas, y el 
Boston, de seiscientas y cincuenta,

Al Nuevo Mundo le será armada la 
máquina antes de ser botado al agua, y asi 

que loque el movedizo elemento, será aque
lla puesta en movimiento, y el barco entra
rá á la bahía en un corto viaje de ensayo. 
Hai sin duda algo de nuevo en ver a un 
vapor encendido, pilles de ser echado al 
agua, pero el público debe estar preparado 
pata ver cosas nuevas en estos dias. El 
Nuevo Mundo es .destinado al tráfico de 
California.

El Artico es uno de la nueva linea de va
pores que han de ser construidos por E. K. 
Colina, para Ja lineo de Liverpool. El At

lántico y el Pacifico están casi completos y 
saldrá el priiner^iara Liverpool el dia 6 

del próximo abril. El Pacifico le seguirá 
en breve, y asi de los demas, á medida que 
se vayan completando.Nosotros predecimos 
que estos hermosos vapoios causarán sen
sación en el otro lado del Atlántico.

¡ (N Y. fíerald.)

K lisia.
Pernambuco, marzo 6. — En San Petera- 

burgo fué últimamente descubierta una 
conspiración que tenia por fin sostituir la 
organización política actual por otra en sen
tido liberal. El emperador concedió la 
amnistía á todos los individuos implicados 
en esa conspiración, exceptuando solamente 
los cabezas (21), los cuales fueron conde
nados á muerte pni una comisión militar 
nombrada para jungarlos; pero el empera
dor, después de leída la sentencia en pre
sencia de los misino*, mandó declararles que 
los libraba las vidas, y que en vez de ser 
arcabuceados serian privados de todos los 
derechos civiles y enviados para trabajar en 
las minas de Siberia, y en las fortalezas.

La actitud de los rusos en Valaquia y 

Besarabia era cad> vez mas guerrera.
(D. de Pernambuco.}

Alemania. <
Pernambuco, 6, de marzo,—Todos los 

estados de este ppís se hallaban en paz.
Cartas.de Viena de 14 de enero anun

cian que la llegada allí del archiduque Juan 

había causado grao sensación, que el ex-re- 
jente-habia tenido una entrevista con el em
perador, en la cual le h*zo una deserción 
mui sensible del estado de Alemania, y le 
declaró el gran riesgo que corría el Austria 
en este periodo de la historia del mundo, 

en caso que la Prúsia consiguiese obtener 
una influencia preponderante en Alemania.

Según cartas de Berlín de 21 de enero, 
la crisis ministerial continuaba todavía, en 
consecuencia de no haber podido el rel 
concordar con la opinión de sus ministros. 
Afirmábase confidencialmente que las ideas 
del reí serían adoptadas y representadas 
por un gabinete que se está organizando 
bajo los auspicios del Sr. Gerlach, estadis
ta del periodo anterior á 1848, y coreli 
jionario político de los ex—ministros Fi

chóte y Stolberg. Se anuncia jeneral- 
mente que el gabinete Gerkch será com
puesto asi— Negocios eclesiásticos, el con
de Crassow, miembro del parlamento y ul
tra conservador: justicia, el Dr. Cotze, 
presidente de la relación de GreiLwald 

(Pomerania); negocios estranjeros, el ba
rón Rochow, embajador de Prúsia en San 
Pelersburgo; guerra, el barón Rauch, ma
yor jeneral, y ayudante de órdenes del rei; 
interior", el barón Kleis-Retrow, miembro 
del parlamento; hacienda, el cabañero 
Hansemann, miembro del parlamento y 
exministro en 1848; comercio, el caba

llero Vander Heid, actual ministro.
El Borsenhalle, no obstante, anuncia 

que el reí encargó al barón Manteuffel de 

la organización del nuevo ministerio.
Según el Zeitung de 18 de enero, la ne

gociación para la paz entre la Dinamarca y 
la Prúsia habia comenzado en Berlín en el 
dia anterior. [Diario de Pernambuco.']

COMERCIO DEL PLATA.
MONTEVIDEO, ABRIL 3 DE 1850.

LA CARTA DE ERRASQUIN.

Los dias feriados que sobrevinieron, y 
después las noticias, de Europa, nos han 
impedido continuar dando conocimiento de 
la publicación hecha en París por el jene- 
tal Pacheco, que empezamos el 28 del pa

sado. Aun hoi mismo tenemos que pos

tergar su continuación: porque senos ha 
manifestado que el tenor de la carta de Er- 
mquin, que en ella se refiere, ha sido olví
dado por la jeneralidad, y nunca ha 
sabido por todas las personas llegadas 
pues al país.

Esto nos mueve á presentarla hoi

sido 
des

cón
algunas notas. Es realmente un documen 
lo clásico en la materia. El asunto de 
que se ocupa, la calidad del autor, las cir
cunstancias en que fué escrito, y el carác
ter de reserva, de confianza y de consejo 
que inviste, todo concurre á hacerlo nota
ble; y no concurre menos á ello la circuns
tancia de que en lodo él no se lea un solo 
elojio, ni aun recuerdo honroso, de Rosas. 
Esto hace honor á su autor, y muestra que 
él conocía bien la horrible suerte que Ro

sas preparaba a su misera patria.

Por lo demas, muchas de las tristes pre
visiones de Errasquin han sido realizadas: 

pero esa realización misma ¿no constituye 
el mas alto justificativo de la resistencia 

opuesta por el país a la invasión de Rosas, 
á sus ideas y aspiraciones, personificadas 

en su jeneral D. Manuel Oribe?

Cuando este cayó en 1838, D. Manuel 
J. Errasquin quiso abandonar su patria,' 

donde iban á gobernar, es verdad, sus ene
migos políticos; pero donde sabia que nada 
tenia que temer él ni los suyos, los coalas 
contaban con la perfecta inmunidad de sus 
derechos de hombre y de ciudadano: prefi
rió ir a Buenos Aires y ponerse bajo el 
yugo del mas desalmado de los tiranos: 
prefirió ir á constituirse nlli en calidad de 
verdadero preso (espresion de su carta). 
Pero allí vivía, dice, desesperado; y por 
consiguiente debía desear con toda su alma 
el triunfo de Oribe, que le permitiría salir 
de aquella cárcel y tornar al querido rega 

zo de la patria.

Errasquin creía segurísimo é infalible ese 
triunfo á causa entre otras cosas, del pode 
roso ejército de Rosas, que en Entre-Ríos 

se preparaba, y con el cual debía Oribe 
marchar desde nlli, hasta dentro de la ciu
dad de Montevideo. ¿ Pero se muestra go

zoso por un suceso que tanto debía anclar? 
¿Mira en él un beneficio para su país? ¿Fe
licita por él á su familia á quien se diríje? 

¿Anuncia, como era natural, que regresará 
de Buenos Aires? Todo lo contrario. En

tonces es precisamente que toma la pluma 
para escribir esa fatídica carta (1), esa lú
gubre profecía de desastres, venganzas.y 
absolutismo, que divisa en las atroces pa
siones de Oribe y de sus prohombres. ¿Na

da querrá decir esto en favor de la causa
que sostiene Montevideo? Entonces es
precisamente que Errasquin teme por los 
individuos de su familia, á quienes mas 
bien debía creer segurísimos bajo su presi
dente Oiibe: entonces lea aconseja que 
abandonen la campaña, donde aquel domi
nará, y que busquen su seguridad en la pía* 
za, bajo, el gobierno depravado: entonces 
les amonesta la mas servil y pasiva obedien
cia; les conjura á no interceder por nadie, 
á hacerse los mudos y riegos acerca de los 
horrores y demasías que van á presenciar;
les ruega que 

carta.

Pero aquí esta la

“Buenos Aíres, Octubre 9 de 1842 — 
Querido—Hace tiempo que deseo escri

birte algo que no me atrevo por el conducto 
que siempre, y esto me ha decidí 'o á va

lerme de este medio.

“Vas á presenciar sucesos difíciles de 
calcular; pero qne, según el juicio que he
mos formado por el órden de los sucesos, 
por el espíritu de las personas, y por la 
naturaleza de la cuestión, van á ser inau

ditos y terribles. No' veo mas que males, 
no veo mas que venganzas, oposición de in 
lereses personales, aspiraciones y errores, 
ninguna jenerosidad, ningún amor á la 
patria: y en medio de todos estos innobles 

sentimientos, colocados los hombres en una 
posición tan sin libertad, tan difícil como 
estraña; y así» no aguardo nada bueno. 
De aquí pasará un ejercito todero-

so (2), que hará muchos males, aun cuan
do tu jefe quien evitarlo?, lo que no podrá, 
porque no obrará libremente (3), De ahí 
Rivera, y ese gobierno depravado, se opon

drán por cuantos medios le sujiera su ima- 
jínacicn, sin cuidarse de los males y ruina 
del país, porque sus intereses son su
Uiotismo (4): ¿y qué bien resultará 
todo esto? la ruina del pní«.
“No se alucinen ustedes. El mal es

pa
je

me*
vitable: y se engañan si esperan algún bien 
m de aquí ni de Rivera. Es preciso, pues, 

prepararse, para poder pasar del modo me-
nos malo, tan deshecha borrasca. 
dad será el único lugar seguro.

La ciu-
Es pre

ciso que todo» ustedes permanezcan en 
ella, aunque sea preciso pasar algunas pe
nurias. Es preciso que P. emonces ba-
je al pueblo, luego de la invasión; porque 

su presencia no puede ser de grande utili
dad para la estancia: lo mismo servirá cual
quier viejo, ó mejor algún inglés, porque 

no durará mucho el momento crítico. No 
dudo que pasarán de diez á doce mil hom
bres, con mucha artillería y con mucha in
fantería, que no pararán hasta Montevideo: 

pondrán también un bloqueo, y tomaran 
la ciudad. Los sucesos se han complicado 
de tal modo, que creo la guerra no sera 

tan corla como creen muchos: pero si creo
que la ocupación de Montevideo será
la. Es imposible calcular

pron-
con exactitud;

porque no se puede conocer el espíritu de 
la jente de la campaña (5): pero si juzga

mos por la mdutn i de oficíales, casi todos 
hacendados y vecinos de la campaña, que 
tiene Don M. O. debemos calcular que ar

rastrará consigo mucha jente, por su presti- 
jío y el de estos oficiales.

“Nosotros (6) pasamos aquí la vida mas 
desesperada que te puedes figuiar. Es im

posible ponderarte el disgusto y violencia 
con que aqui vivíaos. Ahora t nenio» que 
agregar á todos nuestros disgustos y á nues
tra critica posición, la insnpoitablé carestía 
de este país. No he pasado en mi vida 
una época mas leu ¡ble, ni he vivido con 
mas violencia que aqui. En fin, aquí so
mos verdaderos presos; y en una prisión, 
tal vez gozásemos de mas tranquilidad de 

espíritu.
“H<>y 10. — Se nos asegura de positivo 

que el ejército szha puesto en marcha: pe
ro yo lo dudo, por que hace pocos dias que 
aun pasaban caballos pora él (7): lo que s1

(2) El jeneral Pacheco, pone acerca de 
esta espresion la siguiente nota:
“Y sin embargo, uno de los folletistas en 

cuestión (de París.) dice positivamente qué 
Montevideo fué sitiado por tropas orienta
les, á las cuales se reunió un continjentc ar- 
jentino.”

El folletista de París repitió bien la lec
ción de Rosas. Este vió, aunque tarde, 
que el ejército unido de vanguardia de la con

federación arjentina, que Oribe trajo—nom-
¡—le perjudicaba,bre que conservó por años

revelando su plan de conquista y*haciéndo- 
le aparecer como principal en la guerra, y 
por eso salió repentinamente con que solo 
eran divisiones auxiliares.

(3) ‘-Quese fijen en esto los que niegan 
que Oribe es otra cosa que un lugartenien
te de Rosas”—dice aquí el jera! Pacheco.

(C. del P.)
(4) El Sr. Errasquin quería pues quo 

el gobierno no se opusiera á una invasión, 
á anos hombres, á unas ideas, á unos pro
yectos, que él mismo presenta como la ma
yor calamidad, el mayur azote para ei país, 
ó mas bien como el mayor crimen que 

(#)Oribe podía cometer.
(5) En Octubre del 42, esc espíritu es

taba bien conocido. No habia habido jn-
mas el menor movimiento contra Rivera ni 
contra el órden existente; y antes al con
trario, cuando vino la primer invasión de 
1839, esa jente de la campaña se unió a 
Rivera hasta que aniquiló á la invasión. 
Errasquin presiente la resistencia de la 
campaña á Oribe, aunque mas abajo cal
cula contradictoriamente que so unirá á 
este mucha jente de ella. Tan la presien
te, que, como entonces estaba intacto el 
ejército oriental, compuesto de esa misma 
jente, dice que, aunque la ciudad caerá 
pronto, la guerra no será corta, esto es, 
en la campaña. Enorme hubiera sido el 
asombro de Errasquin, si en Octubre de 42, 
se le hubiera pronosticado que, dos meses 
después, seria destruido en el Arroyo Gran
de ese ejército oriental: que sin embargo, 
en 43 y 44, la campaña en masa seguiría á 
Rivera; haría cruda guerra al invasor; 1» 
reduciría en breve á la última estremidnd, 
á pesar de su poderoso ejército do ¡0 á 12 
mil hombres; tendría que venir á salvar á 
Oribe otro ejército arjentino. al mando do , 
Vrquiza; y que al fin, esto, y no Oribe, 
vencería en 45 á la campaña, cuyos habi
tantes preferirían entonces emigrar al Bra
sil. Ciertamente, Errasquin no hubiera 
creído tal pronóstico: pero hoi no puede 
dudar del hecho; y sin embargo, si hoi 
tuviese que hablar publicamente de esto, 
habia do ser de los que dicen que en 43 el
país estaba por Oribe; de los que dicen 
que hoi lo está la campaña, sin otro dato 
que el quo ella le obedece, como lo hace 
el vencido y subyugado.— Idem.

(6-) Nosotros; esto es, los orientales 
emigrados en Buenos Aires.

(71 No existiendo caballos en Entre-Ríos 
para el ejército que allí se preparaba á in
vadir este país, liosas le envió las caballa
das desde la provincia de Buenos Aires, me
diante la dilatada y difícil operación, quo 
duró muchos meses, de hacerlas pasar en 
balsas ol rio Paraná. De manera que ti 
personal del poderoso ejército, fu artillería,

Cartas.de


té «le positivo, es que.habían salido las di

visiones de Bustos y Granada.

“No hay noticias de e»a y estamos con 
ansiedad por saber algo que nos saque de 

untas dudas, por tantas mentiras romo cor
ren de esa.—Mañana veremos lo que corre 

— Adios.
“H<»V 11—Han llegado varios paquetes, 

do los que aun no he recibido ni una letra: 

veíamos si mañana parecen las cartas.
“Creo que es incierta ¡amovida del ejér

cito: pero muy pronto, muy pronto se mo

verá.
“Dicen algunos que Don M. O. vi 

muy templado, es decir, muy dispuesto á 

decollar. Ya no lo creo, por motivos que 
tengo para no creerlo, aunque lleva 4 bu 
IhJo á un hombre que ha manifestado uu 
mal carácter, unos principios malísimos, 
una inmoralidad que nos- ha asombrado, 

que es causa de muchos desaciertos, que 
menoscaban la reputación de D. Manuel 
Oribe: este es D. Cárlos Villademoros-Es 
preciso que también tengan presente que la 
mayor paite de los hechos de que se le acu
sa á D. Manuel Oribe, no son ciertos ó son 

exonerados, como el de Burda, quien no 
existía, cuantío supo que había caído.: he 
hablado con el que lo tomó prisionero,le hizo 

corlar las orejas vivo y degollar, antes que 
Oribe supiese nada de tal Borda, y el que 
digo es un hermano de Maza: como el he
cho de Maciel, que lo mandó fusilar Mas- 

Carilla, sin consultar con nadie. Esto o* 

parecerá misterioso, por que veis algo con 
la firma de O. pero no á mi. Sin embargo, 
creo que cometeré algunas violencias, por 
que es irreflexivo.y porque hai un sistema en 
separar de si á todos los hombres de juicio, 
dé concepto y moderados, y solo rodearlo 
de tigres, y de hombres sm juicio y sin cnu- 
tula (8)—Tened presente este consejo: 

armamentos, municiones y caballos, todo 
era arjentino; como fué esclusivamente ar- 
jentino el otro ejército que después vino con 
Urquiza. ¿No es, pues, de asombrar el 
descaro con que mas tarde ha pretendido 
Rosas que no ha enviado ejército, sino so
lamente divisiones auxiliares?—Idem-

(8) A poco que Errasquin hubiera re- 
flexiunado, habría evitado hacer de los in
dudables y horribles crímenes de su presi
dente, esa débil y triste defensa ó escusa, 
que no hace sino acusarle inas y mas. Lo 
hecho con los coroneles prisionero* Maciel 
y Borda, es una parte pequeña de lo que se 
le enrostra; y aun dado caso que el herma
no de Mariano Maza, es decir Julián Ma
za, fuese el autor esclusivo de aquella bar
barie. no estaría Oribe exento de culpa 
¿Por qué osaba cometerla ese oficialillo su- 
Laiterno. sino porque sabia que eso era del 
agrado de su jeneral, ese el sistema de su 
ejército? Oribe, en vez do castigarte ó 
reprobarlo siquiera el hecho ¿no le premió? 
¿No mandó á ese mismo Julián á Buenos 
Aires á traer esas orejas [que lucieron so-

no os opongáis á nada por malo que sea, 
no censuréis nada, ni os empeñeis por nadie 
por que sino, estaréis perdidos', la menor 
contradicción puede conduciros a un preci

picio! gritad si todos gritan y seguid la 
conienle: acordaos de la tabula del toble y 
la caña ó el ro«a!. Mi posición es mucho, 

ó será mas ventajosa que la de muchas de 
|os que estáis en esa; y me miraré y remi

raré en lo que diga y hable (9).

á 
á

Esta resérvala, pues solo debes mostrarla 
nuestros muy allegados, á B. á D. A. y 

nadie mas.
“Les deseo felicidades y un- espíritu

publicado, con codo, lo damos por que nos 
hemos propuesto rastrar cuanto a é-te res* 
wcin aparezca ei» L*s diarios da la provin

cia vecina.
“Las noticias que de lo fiontern tenemos, 

espliran algo mas las últimas ocorrencias 
que han trniÚQ lugar en la Banda Oriental.
“De»pues de la derrota de Servando 

3omez, destacó Lamas uno fuerza de tres-
cientos hombres de caballería de linea, en

“precisamente sean reducidos A los térmi- 
“nos legales de acciones, medias y cuartas, 
“dispuestos por el Estatuto de la- sociedad. 
“ y sin cuyo requisito no tendrán opcion á 
“dividendo alguno.”—Abril l.° de 1850.

DESPACHO DE ADUANA.

Descarga de Ultramar. — Día 2.
José Ruete, 67 barricas harina, 6 Ídem

mas tranquilo que el mío—A Dios.
“Ng olvidéis mis consejos, que debeis 

apreciar y seguir exactamente, por que no 
podéis juzgar, para contiariarlos, si son ó no 
fundadas mis razones; porque no conocéis 
bien los inolivos que tengo paia aconseja
ros, motivos que no puedo es pilcaros: bas

tante os digo.”

Annque lo siguiente que se halla en el 
Rio Grandense de Marzo 16, es lo mismo 
que ya se sabia por cartas, y que hemos 

bre el piano de la casa de Rosas] A fin de 
que un ascenso recompensara tan grata 
ofrenda? Errasquin solo ve en Oribe irre
flexión y malos consejos: vé un sistema— 
¡que solo puede ser de Rosas!—de estra- 
viarlo, rodeándole de tigres. Bien está. 
Quiere decir pues que Oribe ó es un estú
pido, incapaz de gobernar á un pueblo li
bre, en cuanto no conoce eso mismo; ó es 
un bribon, en cuanto, á pesar de conocer
lo, adopta los planes é ideas de los tigres. 
Si ios partes oficiales, firmados por Oribe 
y publicados por Rosas, que atestiguan las 
atrocidades de aquel, no han de merecer 
fé contra él, ¿dónde irá entonces la historia 
á buscar sus bases? Errasquin dice que 
en eso hai un misterio que él sabe bien. 
Todos perciben que con esto quiso indicar 
que esas firmas de Oribe son supuestas por 
Rosas, ó que éste alteraba el contenido de 
sus partes. Admitámoslo. Eso probaria 
hasta qué grado es malvado Rosas: pero 
también probaria hasta qué grado está 
Oribe sometido y envilecido, puesto que 
sufre, y aun tiene que encomiar, a ese mis
mo malvado, que le hace aparecer injusta
mente ante el inundo como á un abomina
ble asesino. Nada de esto se le ocurrió 
á D. Manuel Errasquin. (Idem.)

(9) No es un enemigo de Rosas quien 
así se produce: es una persona mui com
petente, que bien sabe lo que dice, y de 
cuya veracidad contra los suyos no puede 
dudarse» Véase ahí iustificadisiina la glo- 
riosa causa de Montevideo Esa es la fa
mosa restauración de la constitución y de 
las leyes, esos los principios americanos, 
ese el liberal sistema, los grandes bienes, 
las instituciones, los derechos, la libertad, 
que traían al suelo oriental las bayonetas 
ae Rosas, acaudilladas por su teniente Ori
be; por ese hombre que, según Errasquin, 
amigo político y aun personal suyo, miem
bro de su cx-asambiea legislativa, y ade
mas emigrado por él y con él, carece de 
libertad, carece de reflexión, y está ro
deado de tigres. (Idem)

lersecudon del coronel Hornos, que se ha 
lia separado del barón de Yacui.
“Penetrando el coronel Hornos el obje

to de ésta operación, trató de retirarse, 
luscando su reunión con las fuerzas deque 

se habia separado: pero se vió talmente es
trechado, que resolvió adelantar un chasque 
al barón, avisándole su estado.

“El barón hizo salir inmediatamente 
doscientos hombres escojidos, para protejer 
a retirada de Hornos; pero éste, con el re

fuerzo recibido, coutramarchó y cargó a 

sus perseguidores,logrando derrotarlos com 

pintamente'
“En una carta de Pelotas, que hemos 

visto fechada el 13 del actual, y en la que 
se dan estas mismas noticias se añade: El 
harón de Yacui se ha apoderado de toda 

la campaña oriental, de este lado del Rio 
Negro. Se calcula ya su fuerza en mas de

ostras.
José Massera, 1,946 baldosas mármol, 

cajoncito toallas, 49 palos largos.
1

Despacho de Almacenes—Día 2.
Pablo Duplessis, 16 cajones sardinas.
Bayley Brothers. 2 caj. tinta de morcar.
Para la marina francesa en tierra, 3 bol

sas porotos.

Esto establecimiento tiene grundo abundancia 
do tipos de todas clases, elegantes, y muchos de 
ellos enteramente nuevos; signos de astronomía, 
matemáticas, medicina, y demás quo se usan en 
obras científicas; una fundición de caracteres grie
gos; las letras y acentos estruños á la lengua espa
ñola, pero que su usan en las estranjeras; jeroglí
ficos y adornos de todas clases; hermosas piensas 
de fierro mui perfeccionadas; y en una palabra, todo 
lo quo constituyo una escelento Imprenta.

Los directores se encargan de la corrección de 
trabajos, en inglés, francés, italiano, portugués y 
iatin; dándolos tan depurados de errores tipográfi
cos como los escritos en idioma del país,

Ln Imprenta solo será responsable de los errores 
de impresión y ortografía; poro no de otras fullas, 
que haya en los orijinales quo so la remitan.

Los precios nunca serán mas altos que on otras 
Imprentas, en igualdad de circunstancias.

REMATES
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. A Depósito.—Día 2.
Juan Quevedo, 288 barricas harina.

Reembarco —Día 2.
A la corbeta de guerra francesa Triom- 

phante, por Ritou, 10 barricas harma.
A la misma, por Manuel Gradin, J pipa

üor Matael Mono.
GRAN QUEMAZON DE RICOS MUEBLES 
JEn la Casa de Dn. Eslevan Anlonini

Calle del 25 de Mayo No. 305 J.
El miércoles 10 á las lien punto empezará la ven

ta precisamente al mejor postor por ausentarse su 
ducho del país, de todos los ricos muebles en supe
rior estado y demás objetos que adornan dicha casi,vinagre, 8 bolsas porotos.

A la misma, por fumaran y Tresserra, 7 I cuy° pormenor se dará oportunamente.
pipas vino tinto.

A la fragata de guerra francesa Cons¿i-I POR EL MISMO.
Zuí-oh, por Zumaran y Tresserra, 17 bor- REMATE DE MERCADERIAS
(Jaleaos vino. 1 f ,

A la misma, por Manuel Gradin, 3 bol- "n su caía calle de las Piedras No 74.

dos milhombres, según las reuniones que compañía, 
ha hecho, y lu fuerza moral que ha ganado ~=7=

sas porotos, 1 cajón quesos

HAN ABIERTO REGISTRO DE DESCARGA. Di A 2.

Barca francesa Primoguet, á Esbens y

MARITIMA. .con estos últimos inovunientus.”
El mismo periódico dice en seguida que । w

r ,. , n । । . Fondearon fuera del ruERTo-Dm 2
en otra carta, también de l elotes, del 15,1 ~ .. , . , ,

I Buenos Aires, barca inglesa Jilexanaer 
se refiere la voz de haber entrado el barón fl^.fe^ á Rndgor, Brothers y Ca.

Hoi Miércoles 3 de Abril á las 11 en punto se ven 
derán precisamente ul mejor postor por liquidación 
de factura:

Paños finos franceses é ingleses, casimires negros 
y do coloras, paños de piloto, bayetas de dos frisas 
y de forro, géneros de lana, madraces, zarazas da 
varias clases, muselinas bordadas, pañuelos de 
sedo de rebozo, dichos de lana, alema úseos de hilo 
y de algodón, ropa hecha, hilo de carretel y de 
zapatero, ponchos de paño, colchas blancas y otros 
artículos á la vista.

á Oerro Largn, y tomado á Coronel, pero 
el mismo periódico advierte que esto nece- 

sita confirmación.

El estado sanitario del Corm»rant,v* me*

SALIDAS —Dia 2.
Yaguary, goleta sarda Güilo.

Prontos a salir.—Dia 2.
Pernambuco y Ptos. del Sud, barca aus-

¡orando, y no se ha presentado caso alguno triaca Resurrezione.
nuevo; y de los enfermos tolo tres dan al-1 Buenos Aires, goleta sarda Union. 

guu cuidado.

Antes de anoche tuvo lugar el 4. 3 Bai
le Mensual, tan agradablemente como to

dos los anteriores.

PARTE COMERCIAL

NOTICIAS MARITIMAS.
La barca inglesa Aquile, procedente de 

Cádiz, de donde saltó el 30 do Enero con 
cargamento de sal, naufragó el 21 del na- 
sado en San Salvador sobre la costa de 
Maldonado. El capitán y tripulación »e 
salvaron y han venido á esta ciudad, pero 
la Aquiles se perdió completamente á las 
pocas horas.

POR
REMATE 

Casa calle de

EL MISMO.
DE MUEBLES, 

las Piedras No. 74.
El Juéves 4 á las 11 en punto se venderá al que 

mas diere lo siguiente:
Cantidad de muebles tanto usados como nuevos, 

porcelanas, juegos completos de mesa de varios 
gustos, dichos Je café, floreros, lavatorios, frascos, 
saliveras y demás objetos do esta clase, alhajas, 
reloxes, algunas piezas de plata de gusto y varios 
otros objetos á la vista.

DIRECTORIO DE ADUANA.

Los accionistas á las Rentas de Aduana 
del presente año pueden ocurrir desde «sta 
fecha á la Contaduría del Directorio con sus 
títulos provisorios para cambiarlos por 
acciones permanentes, que serán espedidas 
en los dias martes, jueves^v sacados.

A los mismos se hace saber que el Direc
torio ha fijado el plazo de treinta dias para 
la ejecución del siguiente acuerdo tomado 
por la Asamblea General el 19 del que rijo. 
~ •‘Autorizase al Directorio para fijar uu 
“término limitado é irrevocable á los tene- 
“dores de los residuos que lesulten al cam- 
“biarse las acciones, pora que dentro de él

En la madrugada de ayer, se ha 
perdido un chal de punto negro, desdo la casa dol 
Bailo Mensual hasta la calle de Zavala: surá gratiti- 
do quien lo entregue en esta Imprenta.

# a 3—3 p.

IMPRENTA DEL
0®SCiaiB©n® ©SE1 l?!!^®.^

La imprenta y oficina del Comercio del Plata se 
ha trasladado aja calle de Zavala número 67. Ha
llándose completamente reparados los daños causa
dos en ella, s^ halla en estado de encargarse de 
toda clase do trabajos que quieran encomendaisele.

Oor S. ^Une y Gogenecij?.
En ei Muelle principal, donde estará la 

bandera de remate.

El Viernes 5 del presente á las 11 de la inanana 
se venderá precisamente por la mejor postura por 
cuenta y orden de quien corresponde, lo quo en se
guida se menciona.

Un casco de balandra de 35 toneladas con cubie - 
ta, propio para lancha; un bolccito con sus remos, 
un compás 1 espía nueva,2 escobenes y otros objeto», 
que se pondrán á la vista en el acto de la venta

^Uísos íHatítünos. 3
Pava Rio Grande.—

Saldrá el Juéves 4 del corriente la goleta romana 
ITALIA, capitón Luis Betlesi, admite pasajeros. 
Pura el ajuste del pasaje acudaso al escritorio de 
Scotti y Mazzini plazoleta del muelle.

que dieron con ganancia de ter
reno, tropezaron los nuestros con 
varios cuerpos enemigos, que 
su fuga no Ies dio lugar á reco- 
jerlos como lo practican siempre. 
Para impedir cualquiera des
orden de nuestra jente, corría 
siempre delante del ejército nues
tro comandante, cuya presencia 
servía á los animosos de avivar 
su ardimiento, y á los pusiláni
mes de vencer su cobardía, 
dando á unos y otros el mas vi
sible ejemplo del espíritu mar
cial que debía rejir en nuestros 
corazones en esta empresa.

Colocados los nuestros en me
jor situación por el primer avan
ce, comenzó á operar la artille
ría con destrozo considerable del 
enemigo, pero la escesiva multi
tud de ellos, hacia que el defec
to de los que morían no fuése co
nocido, y subrogándose otros en 
su lugar nos hacían una conti
nuada guerra, la que se acarrea
ba, mas después de la descarga 
de los pedreros conceptuando 
erróneamente que ya entonces 
carecíamos de suficientes armas 
para ofenderles, pero estos repe
tidos avances que daba la chus
ma del enemigo acompañados de 
la gritería de sus voces, duraban 
entretanto que la caballería ba
jo del comando del teniente co
ronel D. Juan Bautista Zavala 
y del ayudante mayor D. Juan 
Bautista Omabute, los ponían á 
esfuerzos de violencias y ataques 
en precipitada fuga, en esta con
tienda de repetidos rechazos, se 
mantuvieron los nuestros desde 

p las diez y media de la noche has-

ta las siete de la mañana, cum
pliendo cada uno con el ejercicio 
á que se le destiño: para ocurrir 
á los mayores peligros corría di- 
lijente nuestro comandante á dar 
las disposiciones militares que 
conceptuaba oportunas, manifes
tando en los mas fuertes ataques 
de los indios, que por dos oca
siones nos cercaron, una presen
cia de ánimo con la que inspira
ba á los mas cobardes marciali
dad, y esfuerzo álos rendidos.

Como la oscuridad de la no
che nos ocultaba enteramente al 
enemigo para ofenderle, causan
do no leve daño sus piedras en 
nuestra formación; se deliberó 
por el Sr. comandante que al 
aclarar el dia se diese avance je
neral, con la caballería é infan 
tería al enemigo. Fué tan feliz 
este proyecto en su ejecución, 
que con él se logró hacer una ma
tanza considerable de indios, ha- 
ciéndolosque derrotados de nues
tras armas, se pusiesen en ver
gonzosa fuga, huyendo mas de 
legua y media de donde nos pre
sentaron la batalla. En este he
cho se ganó el complemento de 
la victoria, quedando en el cam
po mas de 300 muertos, sin la 
multitud de heridos: con lo que, 
y viendo el Sr. comandante que 
cuasi toda nuestra jente se había 
bajado á la ciudad, asombrados 
quizás de la prodijiosa multitud 
de indios, que según cómputo 
prudencial ascendía al número de 
12 á 15,000, pués entre todos los 
que se hallaban en el alto, no se 
ajustaría el número de 300, en- 

il trando los que se nos remitieron 4

capitán, t Bernardino Argando-1 
na, capitán y alcalde provincial, 
t Tadeo Ortiz de Foronda, al
férez chirial, f Toribio de Cas
tro 24, | José Sota, teniente de
granaderos, f José Morillo, te-
niente de dragones, f Tomás de 
la Plata, capitán, f Antonio Vil- 
bao, ayudante mayor de órdenes, 
t Eujenio Sanjínes, oficial de 
trinchera, f Mariano Sanjines, 
oficial de trinchera y algunos mas 
que no me acuerdo.

Criollos nobles y forasteros.
t D. Estovan Muñoz, conta

dor interino y alguacil mayor, 
■ el marqués de Feria, coronel 
f Gaspar Carrillo, coronel f An
drés Campos, coronel, f Manuel 
Santalla, coronel, f Diego Quin, 
teniente coronel, f Felipe Men- 
diolaza, teniente coronel, f José 
Antonio Campos, sárjenlo ma
yor, f Luis Gallo, teniente de 
artillería, f Juan Francisco Bor- 
jes, ayudante de la plaza, c Ra
fael Samudio, ayudante, f Ven- 
ture Carpió, capitán de volunta
rios f Juan Rodríguez, ayudan
te mayor de Sorata y otros que 
no tengo presentes sus nombres.

Oficiales de trincheras.
t D. Juan Ruiz de Luna, " 

Juan José Goitia del Poso, " 
Andrés Aguirre, f Juan Luis 
Aguirre, f Nicolás Sánchez, c 
Juan Gómez de Zapata, f Fran
cisco Idiagues, t Nicolás Tille- 
rios, f el Dr. Soria y otros que 
no tengo presente en la memoria.

Europeos.
f D. Miguel Llanos, coronel, 

t Joaquín Trucios, coronel, f 
Manuel Tomás Franco, coronel,

f Antonio Pinedo,coronel, f Sal
vador Cardón, coronel, fJuan 
Bautista Zavala, teniente coro
nel, f Juan Bautista Ano, tenien
te coronel, c José Sanjurgo, te
niente coronel, c Ramón Baldi- 
vian, teniente coronel, f Julián 
del Castillo, sarjento mayor, f 
Francisco de Castañeda, sarjen
to mayor, c Protasio de Armen- 
día, sarjento mayor, t Ignacio 
Pinedo, sarjento mayor de órde
nes, | Martin de Ochotoco, sar
jento mayor, f Manuel Sagama- 
ga, tesorero interino, f Cárlos 
Chojen, ayudante mayor de la 
plaza, c Cristóval de los Barrios, 
capitán, f Juan Iturralde capi
tán de granaderos, c Sebastian 
Via, capitán, c Diego Martínez, 
capitán, cvFelipe Saldivar, capi
tán, f Pedro Martínez, capitán, 
f Dionisio Escauriva, capitán, 
c Francisco Parccro, capitán, 
f Pedro Montalvo, capitán, f J. 
Pedro Indaburu, capitán, f José 
Eguino, capitán, f Manuel Or
tiz, capitán, f Francisco Acos
ta, capitán, f José Benito Ro
dríguez, capitán, c Manuel Te- 
jeiro, capitán, f Manuel Medina, 
teniente capitán.

Oficiales de trincheras.
t D. Clemente Tabuada, fMi- 

guel Livargatrate, f Blas Sanz 
Moreno, f Francisco Uriarte, f 
Fernando Techera.

t D. Antolin, y muchos otros 
que han servido con mucho ho
nor, por no tener presente los 
nombres de cada uno, y también 
quedan muchos oficiales de se
gunda clase de nobles, unos de 
la Paz, y otros forasteros quo 95
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Vara Burdeos—lúa muy 
velero fragata ARTHEZIEN, capital) Pa- 
pillón, saldrá de Buenos Aires para dicho 

destino, del 1. ° al 6 de Abril fixo.
Recibe todavía carga á Hete y pasajeros de en

mara y entrepuente, que pueden contar con muy 
buen trato. Para tratar del pasage ocurrir al Sr 
Don Manuel do Clemente, calle del Rincón num.

' 121. in. II

Pava San Francisco de
California. Saldrá de Buenos Aires el 8 do 
Abul, el mui velero forrado y clavado en cobre 
bergantín goleta italiano DIANA, del porte do 200 
toneladas, su espitan Cristova! Chiappe, admite 
pasajeros ofreciéndoles el mejor trato y óptimas co
modidades. Paro tratar ocúrrase al esciitorio do 
Scotti y Mazzini, fronte n D. Manuel Gradin en el 
muelle.

/? Va va San Francisco, Ca- 
j^^liforniu con escala en Panamá.-—Saldrá con 
toda brevedad, para este destinó la mui velera bar
ca prusiana. RICHARD COWLE, dn 350 toneladas 
A I. su capitán B. Kalíf, teniendo ya la mayor par
te de su caigo contratada. Admite aun 40 o 50 to
neladas á fleto, como también pasajeros, para los 
cuidos tiene escolantes comodidades, para tratar 
ocurran á L. S»gory y Künz. Plazoleta del muelle.

J? Fw San Francisco, Ca-
i furnia, calling at Panamá. The rery su, 

porior A. I Prusslan built barquo RICHARD 
COWLE, of 350 tons burthen, B. Kalff master- 
having the greatest psrt ofhcr cargo rcady, can 
admit 40 to 50 tons of light freight and passengers, 
having superior accomudations. Sho will nave 
quick dospatch. For fnrther particulnts apply to 
L.Sagory & Kunz, Ship Brokers, plazoleta del 
muelle.

Vara Sañ Francisco de
California pisando por el estrello de Magallanes. 
.Saldrá infaliblemente antes del dia 15-do Abril, ln 
bombarda nacional ADELAIDA, su capitán Juan 
Bava, forrada en cobro, y con superiores comodida
des, admito solamente algunos pasajeros á quienes 
so asegura un trato mui bueno. Para el ajuste del 
pasaje ncudaso al escritorio de Scotti y Mazzini, 
plazoleta del muelle. m 27

^^ ^ava $ueuos Aires.— 
La goleta italiana UNION, que no pudo salir o* 
Sábado 30#dcl pasado á causa del tiempo, está pron
ta para darse á la veia al primer buen viento. Los 
pasajeros ocurran al oscritorio do Scotti y Mazzini 
plazoleta del muelle frente á D. Manuel Gradin,

. Vara e\ Havre, pasajeros 
solamente. So admitirán algunos en la espaciosa 
cámara de la barca francesa ADELE & JULIE,cuyo 
buque saldrá precisamente para aquel destino del 
12 al 15 de Abril Para tratar dirijirse á su con
signatario, calle de Colon núm. 60.

AVESOS.
TEATRO.

GRAN ESPECTACULO LIRICO
3. « FUNCION DE LA 1.* TEMPORADA.

El Juéves 4 de Abril de 1850. 
PRIMERA PARTE.

Sinfonia por la orquesta. Aria, oh tu che Calma 
adora, do la opera.

HERNAAT.
Tenor, Verdi. Gran Escena y Aíra, allor che i 

forti corranno, de la opera.
ATI LA.

Por la Sra. Protti, música do Verdi.
SEGUNDA PARTE.

Sinfonía por la orquesta. Dúo do la opera.
I DUE FOSCARI.

Soprano y Tenor, música de Verdi.

TERCERA PARTE.
Escena y Aria, come pótela un angelo, do la 

opera.
I LOMBARDI.

Tenor, música de Verdi. Escena, Romance y 
Aria de la misma opera; perla Sra. Protti; el Ro
mance, de dentro, por el Sr. Rico, níúsica dé Verdi.

CUARTA PARTE.
Obertura por la orquesta. Grandiosa Escena y 

Dúo, di le. Lombarda vergine, do la opera.
I LOMBARDL

Soprano y Tenor, música de Verdi.
Los artistas Protti y Rico, deseando corresponder 

cuanto está en sus fuerzas á la distinguida acojida 
quo han tenido dol ilustrado público, no han perdo
nado medios ni fatigas para presentar osta noche 
cuatro piezas nuevas, del distinguido compositor 
Verdi. El solo nombre del autor las recomienda 
bastante, y confiamos quo el ilustrado público ten
drá ocasión do apreciarlo. Precios los de costumbre.

Principiara d las 8 en punto.

En la noche del juéves 28 del 
pasado ha sido rabada de la playa do la Aguada, 
una bucota pintada de negro por fuera con una faja 
blanca, por dentro untada de alquitrán, y en la 
proa pintadas dos banderas italianas una de cada 
lado. El quo dé noticia de su paradoro on la 
Aguada toada do D. José Rici, recibirá una buena 
gratificación. a 2—3 p.

En el almacén calle del Cerrito 
No. 140, hai café de mocea superior á vender por 
mayor; también hai varios otros artículos de co
mestibles á precios acomodados. a 2—3p.

LENGUAS. Nada mas útil á 
la sociedad, quo el estudio de las lenguas vivas, 
cuyo uso soa casi universal, ya para el comercio, 
ya para las ciencias y literatura, ya en fin para 
las obras clasicas y ornato individual. Un Profesor 
anciano, viajero, quo á mas de la teoria gramatical, 
ha estudiado los idiomas que anuncia en sus lugares 
nativos y quo por consiguiente conoce su verdadera 
pronunciación y etimolojia, ofrece al público ilus
trado la enseAunza metódica y radical de las sois 
siguientes lenguas:—Hispanófilalica, Italo-Espa
ñola, Lusitana, Francesa, Catalana, Latina y 
Griega Vulgar. Se responsabiliza á ensenar las 
chatio primeras en solo tres meses á toda clase de 
persones aplicadas, que sepan ya la lectura y 
escritura de su propio idioma. Para tratra, acudan 
á la callo 18 de Julio, sala alta á la calle núm. 98.

a 2—I5p.

Habiendo espirado el término 
quo la lei ha designado para obtener los estable
cimientos do jiro la patento respectiva: y existien
do abiertos la mayor parte' de ellos, sin haber lle
nado eso previo requisito, eludiendo de esta forma 
las diposiciones de la citada lei; so previene por 
este último aviso que en la presente semana so 
apersonen los interesados á verificado en la oficina 
del ramo, debiendo después de dicho plazo, salir 
el revisadorde patentes á hacer efectivo el cumpli
miento do la referida disposición.

Montevideo, Abril 1.® de 1850.

Se vende. El patronato de una 
pupila do edad de 18 años, para todo servicio, el 
que se interese por ella ocurra á la calle del Cerro 
número 61. a 1. °—3 p.

Cualquiera que tenga alguna 
cuenta por liquidar con la testamentaria de) finado 
D. Antonio Guivar puedo ocurrir á la mayor bre
vedad á liquidar con D. Juan Nepomuceno Guivar 
encargado de dicha testamentaria y representante 
de la heredera lejitima de aquel finado, calle do los 
Treinta y Tres núm. 33. a 1

Calzado mui Barato.
Chinólas bordadas a la mona, i 6

.^.reales paP; id. para señora, de la 
*®^£l^^®n'’srnn clase á 5 reales; zapatos de 

becerro á medio patacón; botines 
franceses de charol con casimir y prunela para ñi
ños á 12 reales par; todo de charol para hombre á 
26 reales', de id. con prunela para id. 6 18 redies; 
id de becerro para id. á patacón y medio; id. de 
tafilete para niño á 6 vintenes.

Calle del 25 do Mayo No. 89, al lado de la casa 
del Sr. Zas.
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AVISO DE LA POLICIA.
Existen en este departamento una silla 

de montar hallada en la calle, con otras 
prendas de orijen dudoso: las personas que 
so consideren con derecho ú ellas compa
rezcan dentro de tres dias en la comisaria 
de órdenes.—Montevideo marzo 26 de 1850.

AVISO DE LA COLECTURIA,
El Directorio ha dispuesto que los individuos que 

tengan acción á Ins mercancías quo abajo se espre- 
san, coyas dueños ignora esta oficina, so presenten 
on ol término do un mes á acreditar su derecho á 
ellas, en la intelijcncia do que, do no hacorlo. se 
considerarán como abandonadas, y se procederá á 
su vento en Remate, para satisfacer con su produc
to los derechos que adeudan. Lo que se avisa al 
Comercio para su intelijoncia.

1 canasto piezas da torno, 1 fardo jénero de algo- 
don azul, 1 atado flejes, 1 barril carne salada, 1 
lata semillas, 3 cascos restos de bebidas, 1 caja con 
1 pieza jénoro azul, 1 id. lienzo, 2 id. cotin, 1 ca
jón cigarros de la Babia, 4 barricas harina, 1 cajón 
camas do fierro, 1 baúl ropa usada.—Montevideo, 
Marzo 21 de 1850. 30 p.

Mudanza de domicilio. —Da
guerrotipo con colores. Amadeo Gras tiene el ho
nor de avisar al público de esta capital, quo ha
biendo suspendido su viaje, por motivo de loé mu
chas ocupaciones que tiene, acaba de trasladar su 
establecimiento, á la calle del Rincón No. 62 en 
los altos á donde lo hallarán todos los dias, (con 
sol ó sin él) desde las 10 hasta las 4 do la tarde: 
el Sr. Gras puede encargarse de algunos retratos al 
oleo. f 28

El Sr. Deloney, profesor de bai
le, se ha fijado en esta ciudad por algún tiempo, y 
se ofrece á los señores y señoritas que gusten ocu
parlo on su profesión, enseñarles en seis lecciones 
cualquier baile por un precio moderado. Igua.men
te dará las lecciones en su casa como en la do los 
que le hagan el honor do ocuparlo.

Las personas que se interesen en lo indicado po
drán dirijirse-personalmente ó por letra al café de 
París, calle de Misiones esquina á Ja del Cerrito 

m 7—30 p.

Dentaduras com
pletas. Aapoleon Aubanel, 
dentista, habiendo notado 
que algunos señores y se
ñoras, trepidan en mandar 
hacer una dentadura com
pleta por parecerles in

vencibles las dificultades que son consiguientes, y 
que en la practica se experimentan cuando estos 
rebajos no so ejecutan con perfección,avisa al res
petable público, que ha concebido y terminado un 
modelo de dentaduras completas que concilia y 
facilita los movimientos de las mandíbulas, on to
das direciones, y los de la masticación con toda 
comodidad y sin mas molestia que la do los pocos 
dias necesarios á la habitud en conseivar el pequeño 
aparato hasta el asiento natural, que se hará en las 
encías, cuya perfecion en la forma de los dientes, y 
solidez de sus resortes, no agravan ni perjudican la 
comodidad de su proporcionado volumen y lijero 
peso. El precio de esta dentadura será en armonía 
con las actuales circunstancias. *

También so'halla en su casa la masa metálica de 
oro y platina para emplomndoras, y un gran surtido 
de dientes de las mojares fábricas francesas*y ame
ricanas, que proporcionan la mas completa confec
ción de todas clases de piezas y su colocación sin 
molestia alguna.

Sigue su asistencia gratuitamente á los indijentea 
desdo las docejiastu la dos, en la casa que habitaba 
el finado Dn. Federico Waniseghen, callo de Misio
nes número 118. m 18—30 p.

ZARAZA MUI BARATA.
Un coito do vestido de 10 varas de la angosta 

por un peso, y la ancha de 38 pulgadas á un real la 
vara; pañuelos de punto blanco bordados de sois 
cuartas, propios pnra esclavinas á 12 reales. Calle 
dol 25 de Mayo núm. 89, al lado de la casa del Se
ñor Zas. .

Vino tinto de Burdeos superior y 
barato, bueno para el uso de las familias, so en
cuentra en la calle de Misiones núm. 120.

m 7—15p

Estrado de la Lotería de la Caridad, Ju 
gada el l. c de Abril de 1850.

Letra M Celeste.

lugar el lúnes 8 de Abril á las doce del dia. La

Suertes. Numero*. Patacoaei. Suertes. Números. Patacones.— —_— __- ___ ——— —
1 3877 8 51 3374 15
2 6407 8 . 52 2822 8
3 2810 15 53 5433 15
4 2252 20 54 4892 8
5 6663 . 8 55 5853 15
6 2429 8 56 5333 8
7 6425 8 57 6706 20
8 8082 50 58 5603 15
9 • 6823 8 59 5464 8

10 2633 8 60 5267 8
11 4270 30 61 5629 30
12 4144 8 62 4113 8
13 4313 8 63 8787 15
14 6829 N 8 64 4655 8
15- 5595 8 65 2902 8
16 2855 • 8 66 6961 50
17 3157 20 67 4715 20
18 3131 8 68 5308 8
19 2872 15 69 4872 8
20 3551 8 70 5346 8
21 6465 8 71 5539 30
22 4111 8 72 5097 30
23 5085 8 73 5218 8
24 6639 15 74 3188 8
25 2181 15 75 6001 8
26 2549 8 76 4959 8
27 6894 15 77 5587 100
28 4822 8 78 5029 20
29 6267 8 79 3570 8
30 2236 8 80 4995 15
31 2549 8 81 2077 20
32 5701 50 82 4514 20
33 5236 8 83 5637 20
34 4803 8 84 4816 8
35 4851 15 85 2104 8
36 5343 8 86 4253 8
37 5187 500 87 2940 8
88 3019 15 88 6216 15
39 6239 15 89 5119 8
40 2855 8 90 6641 8
41 6993 8 91 3281 8
42 5270 v 8 92 2079 8
43 6329 8 93 5139 20
44 6207 15 94 2677 8
45 5993 8 95 5850 20
46 4444 20 96 4794 30
47 4348 8 97 4979 8
48 2470 15 98 5502 20
49 2845 8 99 5620 8
50 . 3022 8

La extracción de 1 a lotería letra N celeste tendrá

oficina estará abierta pita pagar las suertes los 
martes y miércoles desde las 10 de la mañana hasta 
las 3 do la taide y los jueves, viernes y sábados, 
desdo las 11 hasta la una. Todos los dias do fiesta 
y festivos estará cerrada la oficina.

La administración de la lotería paga los billetes 
promiados al portador y no oyo reclamaciones de 
ninguna especie sobre perdida, sustracción de bille
tes ó cualquier otro accidente que se alegue.

El cirujano dentista Pedro Bourse 
tiene o I honor de avisar á sus amigos y al públi
co, que mudó su residencia á la calle de Misiones 
núm. 144 Estará siempre pronto para sacar mue- 
lns, limpiar y arreglar la dentadura, tapar los dien
tes ó muelas picadas, con oro purísimo sin dolor 
ninguno, y de modo que duren muchos años; pu- 
diendo asegurar por su larga esperiencia y estudie 
que sus trabajos satisfarán. Hará una rebaja pro
porcionada á los quo necesiten: á los que fueren 
reconocidamente pobres ofrece atenderlos gratui
tamente. m 7—30 p

En la Zapatería calle 
del 25 de Mayo No. 116 y 118. Hai 
un surtido general do calzado para 
hombre y señora, niños y niñas, á sa
ber: Botines de prunela negra y de 
calor para señora, id. zapatos de pru

nela con bigotera y talonera de charol, id. abotina
dos con capellada de charol, botines á ia inglesa 
con botones, para niña, zapatitos con orejita, botas 
y medias botas y zapatos de charol y de casimir pa
ra hombre,botines para niño, de charol y botines fi
nos de becerro y otros diferentes calzado# de otras 
clases á un precio mui equitativo. m toS—8 p.

A Ropa hecha y otros electos
mui baratos. Un nuevo surtido do levitas do

Uulbrin do varios gustos á patacón y medio; levk 
tas y fraques do paño de casimir y do casineta 
mezcla; ponchos de paño fornidos do bayeta, 

mui grandes, á 8 patacones; camisas de irlanda do 
hilo mui finas; ídem francesas de algodón de varias 
clases y á todo precio; gorras de paño y do tercio
pelo de todas medidas; medrases mui finos y regu- 
«Y68 ^° var*a8 clases desde 11 reules fuertes hasta 
20 reales; pañuelos do borra de seda de diferentes 
gustos á 320 reis’. ídem do tibet finos y de gusto ¿ 
o réales; medias inglesas blancas mui finas sin cos- 

ei” ^««a® certas finas y regulares; pañuelos 
do hilo para las manos mui finos y regulares; id. de 
seda de rica calidad.y gusto, toallas de hilo, hilo 
“«««retel á 20 reís; broches &c. en la calle 
del 2o de Mayo núm. 89 al lado do la casa del Sr. 
Zas.

GRAMATICAS ll^sZl^
en pasta á 18 vintenes el ejemplar, libros y cuadcr 
nos en blanco rayados, escritorios pequeños para 
señoritos, id. de ébano con embutido de bronce de 
mucho gusto, lápices de papel de varias clases, id- 
de pizarra cubiertos de madera y sin ella; corta 
plumas y tijeras finas, plumas de metal mui supe- 
ñores, reglas redondas mui finas, cepillos de uñas 
y de dientes de varias clases mui baratos, 

Una rica perfumería bien surtida.
Calle del 25 de Mayo núm. 89, al lado de la casa 

del Señor Zas.

CEK VEZ i N E (í 1^^
DE SUPERIOR CALIDAD,

Muy barata, vino de madera y frontignan, licores, 
jarabe de zarzaparrilla, limonada acidulada de kuli, 
en polvo; tarros de biscochos, de Rio Janeiro, Ídem 
de dulce en caldo y en pasta, vasos de cristal, lico
reras en caja, estufas de doble caja superiores y muy 
baratas, máquinas de cristal para café, cande tero# 
plateados de varios gustos, cigarros habanos de di- 
erentes clases, y una infinidad de otros artículos 
muy baratos, en la calle del 25 de Mayonúm. 89 
al lado de la casa del Sr. Zás. m. 9.

REMATES._____
#or ^Unmílk Sosa g ®a.
De comestibles y efectos navales en la calle

de 25 de Agosto, Barraca de los Sres. 
Zumaran y Tresserra, próxima al mué* 
lie Victcria.

HOY MIERCOLES 3 de Abril á las ll^d«la 
manaña se procederá á lu venta y á lus mas altas 
posturas, de los siguientes efectos:

30 bolsas harina, 8 cajones quesos de Fiandes, 
80 tarros manteca, 10 barricas tocino, 20 barriles 
coñac, 6 cajones ajenjo, 15 cajones jabón, 30 cajas 
licor, 20 barreas azúcar, 15 cuarterolas vino, 10 
tercios yerba paraguaya superior, cajas de cerveza, 
almidón, salchichones, 30 quintales papas, 30 ca
jas licor, 40 id vinos surtidos, 20 tercios yerba Par- 
naguá, 2 cajones taboao de mascar, 10,000 ci
garros hamburgueses, barricas de resina, id. brea, 
id. de alquitrán, loneta de Ancona, litarjtrio, azu
fre, cabo de cáñamo, correderas surtidas, cuñetes 
de pintura de varios colores, ganchos, rempujos y 
otres muchos efectos.

EN SEGUIDA:
Ocho jueces vidrieras de cedro para puertas 

construidas á la moda sin ningún uso.
4000 baldosas génovesas.

llar Matael Muano.
GRAN REMATE 1JE ALMACEN. 
En el de J). Joaquín Rondeado, Calle de 

las Cámaras No. 48.
El Viernes 8 á las II en punto empezará la venta 

precisamente al mejor postor por ausentarse su 
dueño del país, de las existencias do dicho almacén 
consistiendo de un surtido general de comestibles, 
loza, bebidas y demas artículos de este ramo:

Azúcar, arroz, yerba, té, fideos, garbanzos, café, 
fariña, vino tinto, dicho de Burdeos en cajones, 
caña, ginebra, aguardiente, coñac, velas, cerveza 
negra y blanca, fósforos, naipes, botellas y vasos, 
un surtido general de loza fina y ordinario, térralla, 
los muebles y útiles, y muchos otros artículos que 
no se espresan por su estension.

ACTO CONTINUO.
El armazón y mostrador, altillo y demas mejoras 

con acción á la llave bajo condiciones mui ventajo
sas para el comprador.

-378- -379-

hán servido con algún honor 
aunque muchos de ellos inas bien 
de fuerza que de gana, por ser la 
mayor parte deselles Tapacma- 
ristas.

La mayor parte de ios oficia
les que arriba van espresados, 
sonde varios Tejimientos del rei
no y como se hallaron en la Paz, 
al tiempo de la sublevación del 
rebelde Tupac Amaro, se ofre
cieron voluntarios á servir al rei, 
de los cuales se fundó una com
pañía de ellos llamada la de los 
nobles que defendieron valerosa
mente la plaza, junto con la com
pañía de los granaderos y la de 
los forasteros, y también la com
pañía de caballería voluntaria 
que compondrían entre cuatro
cientos ó quinientos hombres que 
son los que han defendido con 
tanto valor la ciudad; aunque el 
rei pagaba cerca de dos mil pesos, 
la mayor parte no servían mas 
que para robar.

Después de haberse dispuesto 
todos los paramentos necesarios 
para la defensa de la ciudad, ya 
en víveres, pólvora, balas, cañones 
y trincheras, con el designio de 
evitar cualquiera invasión que 
proyectasen los rebeldes, cuya 
sublevación diariamente tomaba 
incremento, desde la rebelión de 
José Gabriel Tupac Amaro, en 
las provincias de Tinta, Carava- 
ya, Asangaroy Lampa, y anoti
ciado por varías cartas de los es
tragos que practicaban los indios, 
así en aquellas provincias como 
en las convecinas de Sicasica, 
Pacajes, Imasullos, ¡legando su 
temeridad á desolar los pueblos

con una escandalosa matanza de 
todos los españoles mestizos, 
cholos, mujeres y niños, como 
lo practicaron en los pueblos de 
Sicasica, Caracato y Sapaqui, y 
que ya su rebelión infestaba los 
mas inmediatos pueblos á esta 
ciudad.

Se deliberó por nuestro coman
dante D. Sebastian de Seguróla, 
caballero del orden, de Calatra- 
va, teniente coronel de los rea
les ejércitos y correjidor de la 
provincia de Larecaja, hacer una 
espedicion jeneral con el fin de 
atajar y castigar los rebeldes, y 
aunque se tomaron las necesa
rias disposiciones no tuvo efecto 
esta disposición Ínterin no se lo
graba feliz éxito, á las que se hi
cieron á los pueblos de Viacha y 
Laja, la primera bajo del coman
do del coronel de milicias D, 
Manuel Franco, con 350 hom
bres que fué el dia 5 de marzo, 
en la que so logró matar cerca de 
200 indios, habiéndoseles toma
do de sorpresa al amanecer, per
donando á los que se acojieron al 
templo, que ascendían cuasi á 
igual número de los muertos, y 
la segunda á dirección del Sr. 
comandante militar, la que se hi
zo la noche del dia 13 de marzo, 
formándose la marcha con arre
glo y distribución de compañías, 
que las arrastraban sus respecti
vos capitanes. El número de jen- 
tes de que se componía esta es
pedicion pasaba de 600 hombres, 
y aunque en todo el camino de 6 
leguas, no se padeció contradic
ción de enemigo que impidiese 
su tránsito, ni menos en el pue-

blo, con todo divisándose ¿ me
dia legua del pueblo en la cima 
de un monte, algunos indios, que 
por sus ademanes nos invitaban á 
la guerra, se ordenó por nuestro 
comandante se les atacase, cer
cándolos como lo practicaron los 
nuestros con empeño y ardi
miento: de ambas partes se em
prendió recíprocamente el com
bate que en la natural decisión 
de la victoria, vaciló no leves 
espacios de tiempo; hasta que re
conociendo el Sr. comandante 
que la multitud de nuestra jente 
embarazaba el que las armas de 
fuego operasen con la libertad 
necesaria, á causa de que su es
trago podía redundar en los nues
tros por haberse estos intercep
tado con los rebeldes: dió orden 
se les atacase con arma blanca, 
siendo dicho Sr. quien hizo el 
primer ejemplo de tan ardiente 
valentía, á cuya escuela en un 
brevísimo tiempo quedaron todos 
les enemigos por míseros despo
jos del valor español. El núme
ro de los enemigos muertos fué 
de 50 hombres poco mas ó mé- 
nos; y no por este número per
dió la acción el justo título de 
gloriosa, porque la ventaja de 
terreno de los rebeldes, equili
brando á todas nuestras fuerzas, 
pareciendo inaccesible á la vez, 
impulsos de una inedia resisten
cia la cumbre del cerro de don
de repartían con profusión pie
dras de desmesurada magnitud, 
con las que aunque lograron herir 
varías personas no murió alguno.

Conseguida esta completa vic
toria y después de haber entre

gado á las llamas las principales 
casas del pueblo de Laja, se or
denó el pronto regreso á la ciu
dad, con motivo de habérsele no
ticiado al Sr. comandante por un 
propio el inminente riesgo que 
amenazaba con la aproximación 
de un ejército innumerable de re
beldes que venían con designio 
de invadirla, el suceso acreditó 
la verdad de la noticia, porque 
llegando de noche toda nuestra 
jente á las inmediaciones de los 
cerros que circulaban la ciudad, 
se oyó la algazara de voces que 
hacían los indios en ademan de 
avance, a cuyo inopinado hecho 
reconociendo nuestro comandan
te que los indios que formaban 
el cerco á la ciudad, impedirían 
nuestro tránsito,' ordenó se pre
sentase la artillería, y que dis
puestos todos los fusileros que 
eran ciento en dos filas en forma
ción de batalla de á dos en centro 
con el resguardo de dos pedre
ros á las estremidades de la fu
silería, caminasen á pié en esa 
formación hacia el enemigo, sir
viendo de igual defensa la caba
llería que se componía de mas de 
400 á la retaguardia, dispuestos 
en esta forma, todos los que ha
cían nuestra defensa con una in
mediación regular al enemigo, se 
esperó (para dar mas seguro el 
golpe) á que los enemigos nos 
acometiesen, y ya que se sintie
ron los estallidos de hondas, ca
yendo igualmente sobre nosotros 
el granizo de piedras, se dió^ór- 
den á la primera descarga de fu
siles la que se efectuó con tal 
prontitud y acierto que al avance




